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De histórica puede c-ilificí̂ r .e 
'a sesión municipal celebrada el 
Mlércoes Smto. Síñah e? fin 
(le una etapa francamente paci
fista, el fracaso d*̂  los procedi-
•nientos contempoazaiores y el 
descrédito de un sistema tan 
Subernaííienial como frágil, tan 
gastado como ineficaz. 

El bien de Cartagena t̂ xige 
sacrificios, conce iones y que-
'̂ '"antos; pcfo redama ssí mis
ólo entereza, re- titud é indepen
dencia. Transigir con el adver
sario es señal de tolerancia, de 
superioridad;confundirse con él, 
es restar á !a dignidad propia 
elementos defensivos, vitales, 
abdicar vergonzosamente, sin 
la valentía of-ada del que afronta 
la publicidad, la polémica por-

llue se 8i€Bte capacitado, res-
íonsab'e* 

Por fortuna, se han roto las 
hostilidades y se ha restablecí -
do el equilibrio norma!, y se han 
recuperado las p siciones cedi
das, ab;̂ ndo; a a«, al adversario, 
i»o en ei ca or : e la oe'.ea, si no 
ei el prólogo h í̂lagüeño de 'a 
'̂egua, en 'as deiici is enervaao-

ras de Cápura. 
Al celo diplomático sustituye 

Ventajosamente el estruendo de 
las armas, forj üdas por Ja abne
gación y por el entusia-mo. Se 
""eanuda la guerra, con todos sus 
liorrores y sus ímpetus desorde- | 
'>ados, con todos sus anhelos ! 
ideales, con sus cruentas, pero \ 
'ílvadoras, operaciones, \ 

Y en el primer encuentro, en 
la escaramusa preliminar, e! ór
gano vasista insinúa el lema que ! 
desirve de adcate: îa morali
dad...» jactaociosa, despectiva, ^ 
**^Parada por irsdoctos, ineptos \ 
y Vividores, pretendientes y ad- | 

'̂̂ ^ ĉatariüs. I 
Alardear de honradez, de vir- \ 

wd es agravio á los correHgio- f 
parios y á los eneadgos; cartei 
impúdico de desafio; vanidad de 
indiano que vuelve de América 
ostentoso y deriochador; en-
greiniiento de primerizo, satis
facción de niño que consigue 
apresar el codiciado juguete 
nuevo. 
La honra y la pureza son íntan-

«Escusa t ionompet i ta , acaiaí ío j^j ¿01^, y n,¡ pena faeron mayores ^ * - - — ^ i ^ p «miella otra buana 
manifiesta». La conciencia hace ^, ¡̂ .̂̂  la,eseña de U última sesión 

\ traición al pensamiento y sub-
y ver qu<; la ,qegati)fA5p^rtió de un 

yuga á ¡a palabra, al corazón cadquiüo fatuo, políticamente ha
blando, aníipático por sus humos y I arrepentido... 

¡ Las agrupaciones políticas, 
; que,egoistaTiente, pretenden 0 
i tancar la orobidid, la honorabi-
I lidad y el crédito, se parecen á 
I los morfomaniacos que doqniera 

«divinan y creen divisar á la mu
jer falsa, infiel, pe jura, á los 
enfermos desahuciados que vi-
vin de 'a esperanza, que hablan 
de la sa ud, sin dihfrutarla y co
mo si la poseyesen; á los soña
dores que padecen la obses'ón 

; del bien no goz tdo en la vigilia. 
¡ La rabia y la impotencia ins-
i piran á los genios del bloquis-
i mo frases capciosas y abruma-
l doras. 
í «El joven Alcalde maestrista 
\ y su lugarteniente; la mal llama-
I da con anión conservadora ¡in-
^ trigas de covachuelas; jutbos 
' castrados y acéfalos; soberbios 

politiquillos; los ojos de un man
darín» etc. etc. etc. 

. Usté repertorio, escogido y di
vertido, es netamente inmoral 
por el fondo y por la forma. La 
moralidad, el decoro está en las 

; palabra , tanto como en lo$ he-
\ chos. 
I La prensa local ha de pensar 

seriamente si es preferible el si
lencio á la réplica. Esta conce
de beligerancia, esto es, equipa
ra á los contendientes. 

Para abatir la soberbia y la 
supremacía de los «inmacula
dos» fuera discreto, prudente y 
hábil darles la callada por res
puesta. 

Madrid 3 9 ra. 
Dicen de Palma que se hsn reci-

I bido nuevas noticias de Madrid re-
lacionadas con el viaje del conde de 

' Romanones á eiíta I>la. 
f Según estas noticias el conde no 
f quiere se le tribute ninguna ciase 

de homenaje, pero en vissa de la in-
^stencia manifestada por sus ami
gos, aceptará un almuerzo. 

El banquete se celebrará en el 
Teatro Principa!, a! que asistitán re
presentaciones de todos los pueblos. 

Detiniíivamente el conde de Ro-
maíton-s legará á Palma el próxi-

Gria cuervos... 

rf — f—'^m^MM o-̂ ii uiioii— '. mo dfí* 10. 
gib'es, y no deben profbinarse ni í P obablemenfe »e fletará nn va-
con la a.abanza desmedida y ex- ? P'̂ '̂  P^'''' *̂  ^ Barcalonaá esperarlo 
temporánea, que previene un pe
ligro res! ó iiisaginario, p etéri-
to ó futuro, ni con el afán de 
exhibición, de aplauso, de noto-
^̂ edad, que solicita 1" consagra
ción y el reconocimiento de un 
"»érito oculto, raro ó increíble 
P̂ f lo inesperado é insólito. 

La moraidad no es, ni ha de ¡ 
ser, p-ograma único de ningún 
partido. Si î perfsamiento no 
í̂ elinque, si todas las ideas son 
buenas ¿por qué algunos caudi
llos democráticos se consideran 
«mejofes» y e atribuyen el ofor-
Samiento, la espendicia di-pa
tentes para just.ficar la hombría 
de bien? 

Ciertos delincuentes procla-
*̂ en, intentan prob r su inocen 
cia -

Aunque por mi dolencia me en 
cuentro retraído de cuanto se rela
ciona con la política local y con la 
prensa, sigo con interés el ct^rso de 
las campañas que en pro ŷ  en con
tra viene haciéndose con motlvpde 
la soiicUud presentada al Excelentí
simo Ayuntamiento por los morado
res del popu'oso barrio de Santa 
Lucía, para que á una de sus t a l e s 
se le ponga el nombre del que en 

^ vida fué m) venerado amigo, Don 
t Francisco Jorquer?, en cuy* envol

tura hum na parec^^ hallarle re^nt 
carnaJo el espíritu de un San Juan 
de DIOS Ó de un San Vicente de 
Paul, 

Honda,pens.dfiloiinmenso, pro
dujo en mí la conducta de esa entl- í César Caatú, al P . Castnftq, 

pretensiones que no puede funda
mentar en nada: ni en su talento ni 
en su merecimiento. 

E-ite nffto mimado, no por la For
tuna, -sino por ü\a legión de incons
ciente» aduladores, de serviles ham-
bientos, ignora que Cartagena me-
Jece el respeto y la consideración 
de sus ?obetn. ntes y de sus admi- ! 
nistradores. Pero por desgracia, es- I 
te pueblo, como muchos otfos, tie
nen sus f Isos apóstoles q le les 
conducen por f-ttales derroteros 
cuando conviene á sus intereses par-
ticu'ares. 

E-toy convencido, convencidísi-
mo, de que las pal bras huecas, las 
injurias y los insu'tos, son los q'ie 
merecen el aplauso de ¡amasa lnc)|i-
ta, y la labor fecunda, eficaz y bene
ficiosa, qufe losihombres sinceros y 
de buen critflrio pueden haceij sé erf̂  
cuentea generaímí*ií|e anulada y des
virtuada por la que. e» sentido con
tri! rio realizan otros am* icio*os vul
gares, que solo traen al campo de la 
política su ipeisonajidad insigíñfií» 

Ciintp, 
Don Francisco Jorquera, en cuyo 

cuerpo se albergaba ei alma candi
da de un niflo, ser.ábie á los. sufri
mientos de sos semejantes, <ra un 
hombre que, aunque modesto, po
s-la ciertos conocimientos y p^^dla 
decir como Corneüle: le ne deis qU. 
á mol méme iout ce que je swts, 
No podrá decir lo mismo don Julio 
García Vaso. 

Todo pasa como sombra. Y efec
tivamente, ei bloqubmo no tardará 
mucho en desaparecer, tan pronto 
se derrumban los débiles puntalea 
q<ie le sostienen, porque la masa 
cu ta se ha percatado de<(|ue eso de 
por la libertad y por Cartagena, jCS 
el pabellón de contrabando con ei 
que se escudan para cubnr la mer-
cnnciii y comerciar con ella, unos 
cuantos acaparado es dd mal» fé, 

Y cuando esto suceda, cuando la 
ciudad de Rol Jan, de Monroy y de 
Pieíumo, se levante del letargo en 

¡que se encuentra y arroje de su se
no á los detractores, hará justicia 
á ia memoria de aquella inolvidable 
figura republicana que ejercituba la 
caridad, sublime emanación del cie
lo, de conformidad con la máxima 
de Jrsús, y los moradores de S»nta 
Lucía verán realizado ei plausible 
deset que hoy le niega la pequefiez 
de alma de un dictador en minia» 
tura. 

Y hemos de ser imparclales di
ciendo, que no toda la culpa ha de 
echársele á los señores de Vaso. 
Parte de ella lo tienen los periodis
tas, porque si los que se dedican a 
esta ingrata labor ahorraran la 
hipérboltí al tratar de ciertos actos 
suyos, sino continuaran g»Stundo 
tan pródigamente el variadísimo y 
surtido repuesto de adjetivos rlrn-
;bombantes del idioma para ameni
zar las reseñas, roítinf» y reuniones, 
4 buen seguro que no llevarían á 
cuantos actos de carácter poliuco | 
realizan, la nota ridicula de la vani
dad y del atrevimiento insurgente 
de los tiranos G^trcía. 

Si cuando «La Tierra» comenzó 
su campaña de diftmación, de Cjs-
cándalos y de injuri|t? sobre ecijlda-
des respetabilísimas, buscando el 
efectode la«claque»que hipnotigiada 
le .sigue, se le hubiese consugrado 
un piadoso süeicío, dedicando el 
tie^mpo que habia de emplearse en 

; contestar á sus necedades en otros 
s asuntos de uulidad para Cartagena, 
! se habría conseguido sobre eila, el 

triunfo drunitivo, triunfo que al 
«célebre historiador plagista» de 

l!9 te 

rá que medite aquella otra buana 
q.ie ha de producir los futuros acon
tecimientos políticos que se sveci-
nan. 

Y damos punto por hoy, para ocu
parnos otro diH, si nuestra dolencia 

I ¡o permite, y 
E L Eco nos dispensa 
de! incidente ocurrido entre los 

amable director de 
su confianza, 

se
ñores Espín y Andreu. 

Porque es negada la hors de ren
dir tributo á la verdad, en sus múl
tiples rnsnifestaciones. 

Martin Amhert 

WECHOLOCIA 
í Seguido de un numeroso acora-
I pañaroiento fué trasladado al Ce-
¡ menieriudfe'Nuestra Señora de los 
\ Remedios, en dunde recibió cristía-
j na s- pultura, el cadáver de don An-
í gcl Santioaarina, hermaáo de nues-
I tro querido amigo don Antonio. 

Enviamos á la familia del finado 
nuestro más sentido pésame. 

"(i ' i) - ^'\ 
El mes de la- agua*^ tüil 

según éViücfifo ¿Ofriente 
no es otrd, mdud-íblertiente, 
^ue este en que estamos: Abril. ' 

En su curso, sin falencia, 
la fiesta se puede ver 
de San Vicente Ferrer 
que es el p^itróad'e Valencia. 

Y, por cuestión de familia, 
reruerdo, naturMímtn'e, 
que junto con San V^icente 
se celebra Santa Emilia, 

En el mtirciaro pensU, 
de fragaíicia sed» cto>a, 
Sí están realizando ahora 
\ts bt»llas fiestas de Absil. 

Que siempre al placea dispuestas 
las ge ¡tea en.Murn« están 
y de fiestas gozarán 
aun sin entar para fiestas. 

En este mes, npogeo 
de la hermosa piimav^ra 
¿quié'i hebra que el lecho quiera 
abandonar por deseo? 

Pues si al «dHgio hay que oír 
por no ser isu« f'-n'ésvwní?* 
del mes de A^ril las wañanas 
son niky dukes de dórrnir. 

Pasada la tr«nsiU)PÍa 
tristtza de cinco días, 
renacen la« airgsías 
cuando se repica á gloria. 

Anoche falleció la virtuosa seño
ra diñ» Encarnación Moreno Mar-
tif ez, viuda de Gámez, y esta tar
de á I-i*? cia o ha sitio trasladado su 
cadnver ai cementerio de Nu'stra 
Señora de Los Remedios, asistien 
do al acto un numeroso y distingui
do aconiBaftamiento. 

A su afligida familia y muy es-
- pecialnflí»>lí''á''9o hermano nuestro 
l'Wspetable y querido amigo el dlpu-

iaclo á Cortes por estar circunsCríp-
d ó n don Angéi Moreno, le enviamos 
el testimonio de nuestro más senti
do pésame. \ 

admiramos la soberbia e s c t ^ r f 
del Crífto Moreno. En las ea|wldi 
de lasMerÜhi tas de los Pobres, d« 
la Casa de Exp<^|ftos, de las Siervas 
de Jesús y d^ ^ i l o de San ^ i ^ e l , 
nos llamaron poderosamente^ ti 
atención el orden, la l impien, la 

^piAcritüd, el esmeró, el b u e n ^ t f i é 
que reaplandecfan en los a^t^q» 
y floridos monumentos. Manos deli
cadas, femeninas, se adivinatMai a 
el arreglo de los pe(iiMi^ot«Uai«s.:. 

Recorríalas eataéli^eal porta ttt» 
de; seguí la ruta stflf^adar pp» MM'-
mosas mujeres e#aftoiftSYfor^l0* 
das jóvenes, atavisdascotl ivaeven 
mantilla ne^est de Isncaje. {Qué a i 
ras tan guapas! ¡Qué tipos « s r s * -
lectosí iQoé preciosidades ta«)dl»» 
tinguidasl iCuántas iofellrojdSi'4lM-
cendidas,como las mejillas, écMtOkIi 
iabios! |Es pf»:iso dfesterraref «Éb-
brero por anti estético! í£>«iilubHI* 
monos ante las mujeres de H d ^ l 
Y suscribamos reconocídcM lot %ft-
prichos de la moda que d^:retaín tí 
reinado perpetuo det verano, Ids w> 
cotes honestos... en pleno tnwériio. 

• • 

Temporales 
Madrid 3 9 m 

D k ' n de Valiadoiid que reina un 
fuerte t* tpporfil de viento. 

El lern^ó|netro ha sufrido durante 
las últimas horas un rápido descen
so dejándpae sentir una temperatura 
bíjisima, 

^' £n Oviedp ha caído una copiosa 
nevada que ha paralizado, la vida 
iljdüstrl.al y conjeicial. 

En Satfldcar sf ha¡ desbordado el 
Guadalquivir á causa de las lluvias 
causando grandes destrozos. 

lia Seiii! t i l a 

Laftr^oceiiones 

I Cofradía california de umír 
I tro Padre Jesús en nl Fa-
I so del Prendimienti^ 

V gozoso el mundo entero, 
siguiendo costumbre »fl«ja, 
la resurrección feseja 
con el clásico cordero. 

En su onomástica, á coro 
por San Múreos rompen lanzas 
los humbres, ccn alabanzas 
mayores que al Sanio, al toro 

Y pues que de Ips amaños 
huir solemos con ahinco,, 
advierto, qqe el veinticinco 
es, lectores, día de engaños. 

Con lo expuesto terminó 
á este mes lo concerniente, 
y en el momeoto piesente 
pongo puüto y se acabó. 

Julio Hnnándea, 

El lavalsrio daPllata» 

î a lluvia, indiscreta y menuda, 
impidió la celebración de 1» tradicio
nal ct reroonia. La tarde del Miérco
les Sdnto, tri>.tona y desapacible, I 
quitó animación á las calles. Pílalos 1 
se quedó, con las manos sucias en 
casa; las Compañías de aguas le 
habrán agradecido la econonrjía de 
liquido. Algunos aspirantes á rege
neradores del Municipio le habrán 
diputado camo modelo perfecto, co
mo el símbolo magistral, de la Ad
ministración y de los administrados. 

Las liaiqadas de granaderos y de 
judíos reiiotrieron la población ^es-
de las dos de la tarde. La lluvia per
tinaz, les obligó ó buscar refugio. 
La lluvia !enta,%áftólória,* eí 'iña-
guantíbla «cala-bobos» recuerda á 
los oradores plúmbeos, softolientep... 

' i LosiiMnosoflIoioa 
Se celebrároft en todas las igle-

|ÍRS con la acostuiíibí-adá porripa. 
í ,^1 ExCtílentísimo Ayuntamiento' e^-

I
tuvo repreáfentado" en Santa María 
de, Gracia por el concejal Sr. Mon
dada Moreno.Por la Cíuz RóJ 1 con-

Nada más sugestivo, ni maravl" 
lioso, que la brillante y ide^Hítttífi-
dora procesión del miéricoléB iaato^ 
Ofuscado pbr la Ñiagnlficént:la'y I t 
riqueza, d«*iera renunciar á la^^d^ 
cripción minuciosa de 'paió*'|f Ifef-
cios; pefíf ^Bie 'a^ 'a t tasfrar por is 
admiración, por la tentadoraíirfhíl^ 
cia del soberbio especlácufo... jr as
piró únicamente á dar unas oattrtsi 
pincelados sobrias, notas At&íkit 
intenso... 

Con tiempo indeciso, ftKSílM rk-
chas de viento y espeétáoióff «ii-
giistiosa, empezó á salir á t a s l ^ ^ 
la noche de la iglesia de l ^ i w M a * 

Iría üe Gracia, la ordenada y\mi4á 
comitiva... , 

iban de guiones Cañete, Malo d« 
Moliaa y Cervanies.. . Abrían maf-
eba 6 guardias ntatitCtiMiles, 3 sar
gentos de Ejército y 5 ndMnero» d«l 
Cuerpo de Seguridad armados. 

Estrenaban nuevos, vlstdéól, fla
mantes uniformes. Eran l ü s comi-
sariosjosé Martines de Galiñsógay 
Juan López. En clase de grahadjérp 
diminuto, vimos 3 Paquito Qaliii-
soga, un |>reĉ MK> chiquillo, orgullo 
de su padre, el cuat c o n l e t É ^ t ^ 
extasiado el aire marcial y la viva
cidad intantti de su inquietó t e t ó l o . 

I 

se saldrá de) domicülo social á {9^ 
nueve de la mafiang ,̂ para. regresar 
alas 63Ó de la tarde. 

Los grupos, luego de realizar el 
programa de m«rcha fijado por los 
señores Instructores, se reunirán4 
las cua'ro pn la ladera N del monte 
Atalaya, junto á la Caáa de don 
Jua ' Drda , donde STHn obenquia
dos ron el c!á i- o conco por los en
tusiastas proteci'ires rfe la instilU-
ción don Cayetano Rivera y don, 
Rafael Valls, ' ' ' "' \^ 

Cartagena 3 Ahrlt 1915.—El Se-
cretafio, Vicenie CMraU. 

*"te8 de., que el juez y la i dad que flctc¡«w«nt« »e t#i«rJ#§» 1 «rf poáíbiiWlMf' 
I 
I 

Q^rrióel Sr. Lará, «EV Ejércitby 
If̂  Marina», presididos refpecítiva-
mente ^w»tei Sénerales Muñoz Co
bos y Miranda, asintieron el Jueves 
Santo á la festividad rfliglosa qoe 
tuvo lugar en Santo Oomingo. Pre-

í dicó elocuentemente «óbrela Insti-
^ tución de I» Eucar/srf* el Gtaf eHán 

del Arsenal Sr. L^uredo. En IH Ca- j 
f ridad, \» ]mia A- Qobierno del San- ' 
; te» H -síMtal realzó el ac«o son la 
i presenria de veime di. SUH d-gnos 
[ miienbros. 
s L« «ivita á lo* Sagrarios 
? El tiempo, ^er^no, primavera!, con-
* tribuyó 4 la inusitada esplandide* 
I de la a«8ta. Bp ¿a, Qatcdral Vieja, 

Comisarios: Tamayo y Ate«ltdn 
(hijo). 

El tercio de samaritanos, pintores
co y variado, con sus capas azules, 
rojas y moradas, precedía d asDos* 
br<^o gru(H)del R^entof y dé la 
Hifa de Spnlroa. El traje ds 4sts «• 
notable por su elegancia, su^seaci* ' 
lle^ y su fidelidad histórica* B tfoüo* 
cubierto de alelíes, de |*á ' i^» , d« 
claveles rosa, ntsfiMde^M sn la os* 
curidad de la a o ^ coaw»^ crá4«t . 
de un volcán. 132 bu|fas y 132 boni# 
biUas eléc5trícaa»» s ^ n e N ^ i 1« clari
dad de un ia«P»d¡o. fin elie^ttf i (te 
aquella hoguera, etescoUaban !§&-

•obrehumana de Jesiis, senta
do al pié de un pino, cuyas ramas 
estaban sembradas de luceclUas eliC" 
tricas, y la esoiltura encantador» 
de la SamatUana, ricamente alhaja* 
da, sosteniendo en su brazo derefho 
artística ániqta de plata. 

La laureada banda de Infantería 
: de Marina, dirigida por el Maestro 

Oliver, ejecutó durante el trayecto 
escogidas marcha fiineixea. 

La f l r a a U a ' d d HiaavAB 

Comisisuio: Calin.-^*!! Aim̂ el», 
f rodigio de un cincel creyente, eul' 


